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L o s mejores mantecados, roscos de 
vino y al fajores son los del Hotel-Res-
taurant U n i v e r s a l . " 
El centenario de Cervantes 
Fué á principios de Mayo del año que corre 
cuando publiqué, con este mismo titulo, un 
articulo excitando á los intelectuales anteque-
ranos á prepararse para la próxima glorifica-
ción del gran genio latino, único, según el 
notable escritor americano Enrique Rodó, que 
podemos presentar frente al gran genio sajón, 
Shakespeare. 
Aquel alerta cayó en el vacio, cosa natural 
que estaba descontada, dada la insignifican-
cia del cronista y su ningún arraigo-en las es-
feras de donde el movimiento local ha de 
partir. Huelga por tanto decir que no es pre-
cisamente el anhelo ni la esperanza de ser 
escuchado lo que guia mi pluma ^ en este se-
gundo llamamiento; es algo más intimo, más 
hondo y más plenamente satisfactorio. 
Es que hablar de Cervantes, recordar á 
Cervantes, con motivo del centenario como 
con cualquier otro, debe ser para los españo-
les como despertar á la vida, sentirnos por él 
ciudadanos del mundo, acicatear nuestra acti-
vidad espiritual, elevarnos por unos instantes 
sobre las miserias y los pecados que tan cal-
dos nos tienen, encontrar en el recuerdo de 
aquel pasado glorioso alientos para mirar cara 
á cara al porvenir, pretender, mejor que nun-
ca en estos días de crisis universal que nos 
brindan con la posibilidad del resurgimiento 
español, atar en un fuerte haz con el potente 
lazo del idioma las energías de la raza, hoy 
sueltas, desperdigadas, y sin orientación fija, 
abrir para ellas un ancho y profundo cauce co-
mún por el que centuplicadas sus fuerzas, dis-
curran fuerte y derechamente hacia nuevos 
días de gloria, sacudir, en una palabra, el le-
gendario letargo racial y colocar la primera 
piedra de un nuevo Renacimiento español. Y 
esto, todo esto que con centenario y sin cen-
tenario acude en tropel á la mente con el 
recuerdo del Hidalgo Manchego, debe ser ñor-, 
te, guia y móvil de todos nuestros pasos por 
la vida. 
Y no es solamente España, la vieja é hidal-
ga España tan venida á menos, son también 
las jóvenes y numerosas hijas de esta madre 
prolifica, es toda la América hispana, son cien 
jníllones de almas de habla castellana las que 
se aprestan para un acto público de unión y 
afirmación de la raza glorificando el genio 
simbólico de ella. 
Y á este acto de afirmación, Antequera no 
debe ser extraña, como por las trazas parece 
que vá á serlo. Si no podemos ofrendar un 
hermoso ramo de flores intelectuales—que sí 
podemos- acudamos con un brazado de flo-
res silvetres representativas de la voluntad. Lo 
que no debe ser es que la que fué llamada un 
día—por cierto bastante lejano—Atenas de 
Andalucía, quede á un lado del concierto que 
por lo grande del fin á que se dirige lleva cer-
ca de un año de gestación sin que aquí nos 
hayamos dado cuenta de ella. 
¿Será mucho pedir que ya que tanta vana y 
mala retórica se derrocha en alabanza de fal-
sos ídolos, una vez sola levanten su voz y 
muestren su arte los escritores y artistas ante-
queranos en acto de conmemoración del que 
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fué tan grande que no cabiendo en su propio 
país llenó con su nombre todo el mundo? 
A vosotros, pues, me dirijo: jiménez Vida, 
'Arístides*» Blázquez, Fernández, García Tala-
vera, Vázquez, Chacón, Palma, Romero Pavón 
y cuantos sentís el fuego patrio avivado por el 
más.puro de los aires que es el arte; si algo se 
hace en Antequera, de vuestras plumas, de 
vuestros pinceles y de vuestros buriles debe 
esperarse; si nó,. vuestro debe ser también el 
remordimiento de no haberlo hecho. 
Porque el cronista, sin fuerzas ni valer para 
más, cree cumplir su misión ejerciendo de 
vocero que anuncia la proximidad de la hora 
del espectáculo. 
JUAN DE ANTEQUERA. 
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Canto á la libertad 
Con fanáticos sueños redentores, 
mueren los hombres invocando ideas; 
y en la pasión de sus-acentos ruge 
esa hermosa palabra.consagrada. 
¡Libertad, libertad! claman los hombres. 
Saltan al grito rotas las cadenas, 
y en el airoso arranque de sus pechos, 
laten las ansias firmes,, pasionales, 
de elevar á la cumbre al sér humano. 
¡Oh pasadas edades de la historia, 
en que el hombre habitaba las cavernas 
en los tiempos prístinos de ía vida, 
y ajustaba el impulso de sus actos 
á la firme razón de.su albedrio;! 
¡Y no tuvo, más freno, ni otra ley, 
que la estrecha sanción de ia conciencia.! 
Pasaron , las Edades; los milenios; 
la sociedad su régimen impuso, 
y en la forma de leyes estudiadas 
le dictaron al hombre sus deberes, • 
á la vez que dictaban sus derechos 
Y un día los sabios de la Edad pasada 
nuevos códigos dieron para el mundo..... 
y exaltaron pasiones y codicias 
que dormían ignoradas en los pechos. 
En el tumulto de la Historia Antigua, 
llegaron días amargos para el hombre. 
Se erigieron en déspotas crueles 
oligarcas nacidos ambiciosos, 
y á sus leyes llevaron sanguinarios, 
los reflejos de negras tiranías. 
De los hombres formaron los esclavos: 
¡Las legiones de seres oprimidos, 
que en manadas compraban los negreros 
en el mercado de la carne viva.! 
Y con sangre escribieron en la historia 
esa página amarga de los pueblos, 
que es venero de santas enseñanzas 
y es el ara vibrante de la vida: 
¡Libertad, libertad! Se oye en el mundo. 
¡Es que claman los hombres oprimidos, 
y en sus pechos mantienen heredada, 
la tradición hirviente de otros días, 
de felices, sagradas potestades.! 
Y en el lento desfile de los siglos, 
se dibujan las luchas fragorosas, 
de los hombres que mueren satisfechos, 
inmolando su vida por la idea. 
¡Que saben que su sangre es la semilla 
que redime á los pueblos oprimidos, 
al calor del valiente sacrificio.! 
¡Libertad, libertad! Todo te invoca. 
En las ansias más nobles se venera 
esa mágica voz que nos alienta. 
Y en tu legión de mártires se explica • , 
la pasión que despiertas á los hombres, : 
y el fervor que levantas á tu grito 
¡Eres altar.de eternas ilusiones.! 
¡Nó otro freno que Dios! dicen los pueblos 
cuando tienen angustias opresoras, 
y todos se disponen á tu lado 
con la sana virtud del sacrificio. 
Con la Historia llegó hasta nuestros dias, 
y la santa palabra con su fuerza 
se salvó de las fechas más remotas; 
Y sigue victoriosa su cruzada 
despertando en las razas oprimidas 
el anhelo bendito de su acento. 
Y los mismos tumultos de los, pueblos, 
van regandp los aires del planeta 
con la firme palabra consagrada: 
¡Libertad, li5ertad! ¡Yo te defiendo!-
¡Tienes mi sangre si tu honor peligra! 
Y en las pruebas de amor de sus secuaces, 
salvaguardia es la vida de su culto. 
El horrendo misterio si peligras, 
es que la vida entre fus mallas late 
al impulso feliz de tus alientos. 
¡Mejor que las cadenas, es la inuerte! 
porque roban al alma los encantos 
que le erigen al hombre en un ser libre, 
dentro siempre de leyes racionales 
en que todos se quieran como hermanos. 
Por eso en los afanes de los hombres 
eres primero que la vida misma; 
que en tu savia se nutren los anhelos 
de esas bellas canciones fraternales 
que Cristo predicaba por el mundo. 
F. BLÁZQUEZ BORES. 
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Para Francisco Bel l ido del Castillo 
T 
Versallesco jardín: duermen las ondas 
un sueño de esmeralda entre las flores 
mientras quiebran alegres surtidores -
su tallo de cristal en las redondas 
tazas de jaspe; hospitalarias frondas 
propicias á la intriga y los amores, 
discretos cortinajes tentadores, 
redes de hiedra, naturales blondas. 
Compás de minué: fingido ambiente 
de frivolo y pulido galanteo 
brillo y tropel de cortesana gente... 
y amor que, hacia la sombra do suspira 
la brisa cual reclamo del deseo, 
en múltiples parejas se retira... 
II ••• ' • 
Gesto triunfal del campo en primavera: 
mariposas y flores, verdes galas 
¡un gran beso de pétalos y alas 
eivla idílica paz de la pradera! 
Gaita doliente, repicar-de esquilas, 
dulce balar de bíblicos corderos; 
pastores que se miran placenteros 
dé su Filis gentil en las pupilas. 
Cielo de Arcadia: fluyen los panales 
de las nobles encinas patriarcales 
como del corazón fluye el idilio: 
vida ingenua, sencilla, mansa y libre... 
¡Habla, viejo tapiz, para que vibre 
la voz de Garcilaso y de Virgilio! 
J. JIMÉNEZ VIDA. 
„ . f i 
A ras de t i erra 
E l verdadero remedio 
Vivimos en plena farsa. Se ha pretendido 
hacemos creer que nos movemos dentro »de 
Un régimen de una gran amplitud liberal. Nada 
tan lejos de la verdad. Substancialmente está 
formada nuestra legislación por una no des-
preciable cantidad de esencias democráticas 
que si admiten avances y rectificaciones no 
consienten que se las condene irremisible-
mente. Pero se da el caso anómalo de que 
entre la constitución legal de España y su 
constitución real media un abismo. Bajo cier-
to aspecto disfrutamos aquí de una libertad 
tan excesiva que raya en el más desenfrenado 
libertinaje. Tenemos libertad para todo menos 
para una cosa. Aquello que tienda á interrum-
pir aunque solo'sea momentáneamente el 
banquete con que se obsequian mútuamente 
los políticos en la mesa siempre puesta del 
presupuesto,-ó aquello que pueda constituir 
una preocupación, una inquietud que turbe la 
placidez de sus digestiones se le considera 
como un delito y sin consultar el Código se le 
persigue á sangre y fuego, haciendo perecer 
por asfixia á la débil opinión colectiva me-
diante usanzas de pura cepa española. Así se 
ha llegado á conseguir lo que parece imposi-
ble: una democracia sin ciudadanos. 
Usted, señor Vázquez Vilchez. propone co-
mo único remedio eficaz para curar los males 
de España la acción de un «dictador inspira-
do». ¿Pero cuál debería ser esta acción? Creo 
interpretar con fidelidad su pensamiento si 
digo que esta acción debería reducirse á des-
pertar y tonificar la conciencia colectiva con 
el espoleo del instinto de vivir y suplirla 
mientras dure el letargo. 
No hay que olvidar los riesgos que consigo 
lleva siempre toda dictadura. El dictador que 
se anhela tendría que ser verdaderamente 
«inspirado». Un cacique máximo ó nacional. 
Pero un cacique tan bueno y tan recto como 
el don Celso que tan sugestivamente nos pinta 
Pereda en su novela «Peñas arriba», aunque 
de inteligencia más viva y mucho menos cha-
pado á lá antigua. La dificultad de conseguir 
esto no se le puede ocultar á nadie. Estaba 
por decir que el hallarlo no es solo difícil sino 
de todo punto imposible. La frase no la en-
cuentro nada de aventurada. Y entre un dicta-
dor que nos hubiera de manejar á su antojo 
prescindiendo en absoluto de nuestra volun-
tad y de nuestro interés y las actuales oligar-
quías políticas tan raquíticas mental y ética-
mente consideradas, prefiero á estas últimas 
porque para deshacerse de ellas solo hace 
falta sacudir y robustecer á la opinión, mien-
tras qué para desalojar á aquél del alcázar del 
Poder sería preciso invertir mucha sangre y 
mucho tiempo. 
Pero supongamos por un momento, que 
fuese posible encontrar un dictador adornado 
de tan sobresalientes cualidades y que ya está 
al frente de los destinos de España. ¿Su ac-
ción sería realmente eficaz? Creo que no. 
Y aquí vuelvo á insistir sobre la cardinal di-
vergencia entre el criterio del señor Vázquez 
Vilchez y el mío. Que todos los ciudadanos 
de un estadó piensen lo mismo sobre un punto 
determinado sin que haya la más ligera varian-
te es imposible. Lo único que sí puede con-
seguirse es que todas las diversas facetas del 
pensamiento de un pueblo se resuelvan armó-
nicamente en una unidad superior y común. 
Cuando esto se consigue, cuando se introduce 
el orden y la coherencia donde antes todo era 
desorden é.incoherencia se puede afirmar sin 
temor de deformar á la verdad que existe un 
espíritu colectivo. A veces ha ocurrido que 
careciendo un pueblo de este espíritu por an-
dar divididas las voluntades iddividuales en el 
mismo momento de aparecer un superhombre 
se han aunado y coordinado estas. Pura coin-
cidencia. O más bien: que la unión de las vo-
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liciones ha hecho surgir af hombre extraordi-
nario. Pero nunca lo opuesto á esto. De otro 
modo no tendrían explicación posible ciertos 
resurgimientos nacionales que hcin tenido lu-
gar sin que por ninguna parte se viese el hom-
bre que había de reducir á la voluntad colec-
tiva de algo puramente objetivo que es siem-
pre originariamente á una cosa subjetiva que 
llega á ser en determinadas ocasiones. 
Usted, señor Vázquez Vilchez, entiende que 
ni Prim, ni Costa, ni Silvela, ni Maura logra-
ron salvar á España porque no estaban inspi-
rados por el genio. No comparto con usted 
esta opinión. La Historia es un libro abierto á 
todas las interpretaciones. Para mí, ninguno 
de cuantos hombres han figurado á la cabeza 
de un pueblo al regenerarse este, son genios. 
Son hombres con un profundo sentido de la 
realidad que han aprovechado las corrientes 
subterráneas de la voluntad colectiva, logran-
do sacarlas á flor de piel canalizando para ello 
los movimientos pasionales de las muche-
dumbres. Y esto lo hubieran conseguido en 
España las personalidades cuyos nombres 
acabo de consignar, de haber existido estas 
corrientes. Pero lo que ha ocurrido es que en-
tre nosotros hace mucho tiempo que no agita 
ninguna inquietud á la muchedumbre. Y sin 
una inquietud no hay posibilidad inmediata de 
arrancarla de su abulia y de su inercia. 
Por todo lo cual entiendo que la acción 
enérgica de un dictador sería infructuosa. Lo-
graría, sí, al menos por algún tiempo meter en 
cintura á algunos apetitos que ahora andan 
sueltos para nuestra mengua y para nuestro 
sonrojo. Pero en último término es siempre la 
voluntad de los pueblos la que prevalece. 
Hace muy pocos días, un maestro de perio-
distas de tan poderosa capacidad cerebral 
como Ramiro de Maeztu ha escrito las si-
guientes líneas cuya transcripción no me pa-
rece del todo inoportuna: «A la larga prevale-
ce siempre la voluntad de los pueblos. Porque 
los gobiernos poseen inmediatamente la fuer-
za: pero los pueblos la poseen mediatamente. 
Los gobiernos son la energía cinética: los pue-
blos son la energía potencial.» 
Si usted, señor Vázquez Vilchez me favore-
ciera con una contestación, seguramente insis-
tiría en sus puntos de vista y yo á mi vez en 
una nueva réplica insistiría en los míos. Ni 
usted llegará á convencerme ni yo tendré la 
fortuna de hacerle variar de su modo de pen-
sar. Siempre ocurre lo mismo en todas las po-
lémicas. Pero al menos podemos haber ayu-
dado á pensar á alguien ó habremos provo-
cado el alumbramiento de nuevas ideas. Esta 
afirmación la formulo aun corriendo el riesgo 
de que alguien me la tache de inmodesta. Asi 
como he de confesar en honor de la verdad 
que no son grandes las ilusiones que abrigo 
sobre el número de lectores de PATRIA CHICA 
para los cuales revistan amenidad ó interés 
estos asuntos. 
El remedio que para los males de España á 
mí se me ocurre, voy á concretarlo con rapi-
dez. Desde luego entiendo que ha de ser una 
acción educativa y por lo mismo lenta. Es ne-
cesario hacer surgir generaciones nuevas con 
un espíritu completamente opuesto al de las 
actuales. Las actuales son irredentas porque 
su vicio es ingénito. Y esta labor de transfor-
mación ha de realizarla el maestro y en la es-
cuela. Pero maestro y escuela que no se pa-
rezcan en nada á los que ahora tenemos. Al 
maestro habría que dotarlo de una positiva 
independencia económica y antes de regentar 
una escuela se le debería obligar á pasar va-
rios años en el extranjero á fin de que trajera 
ideales y procedimientos pedagógicos nuevos 
de los cuales se podría hacer una selección 
para hacer injertos en los nuestros valorizán-
dolos así con una exhuberante vitalidad. En 
cuanto á la escuda forzoso sería lograr que 
deje de ser lo que es hoy: un local no siempre 
decente que inspira horror al párvulo para 
hacer de,ella un lugar de esparcimiento para 
el espíritu y para el cuerpo, higiénico, amplio, 
confortable, que lejos de repelerle le atraiga. 
El maestro debe abandonar el trillado ruti-
narismo para irrumpir por nuevas veredas. Su 
misión es más educativa que instructiva. 
Educar á las inteligencias y dejar en libertad á 
las pasiones. A la inteligencia hay que edu-
carla para que seleccione los prejuicios y diri-
ja las pasiones. Las pasiones y los prejuicios 
son una fuente fecundísima de energía y si se 
los aniquilara se suprimiría á la vida. Todos 
los movimientos colectivos son pasionales y 
toda pasión supone un prejuicio que la nutra. 
El regir la vida atendiendo á los dictados in-
fíexibles de la razón es un privilegio solo con-
cedido á las minorías intelectuales cuya vul-
garización acaso no fuese del todo conve-
niente. De este modo las generaciones nuevas 
empujarían á las que vinieran delante de ellas 
y las obligarían á renovarse ó á ausentarse de 
la vida pública renunciando, claro está, á toda 
influencia social. Las nuevas generaciones 
serian generaciones de ciudadanos. 
Se me objetará que este procedimiento es 
demasiado lento y cuyos resultados solo pue-
den palparse transcurrido un largo plazo y 
que lo que necesitamos son remedios inme 
diatos, soluciones rápidas. Lo sé. Pero á eso 
contesto: no hay otras. Esas ó ningunas. 
Terminaba usted su artículo, señor Váz-
quez Vilchez, afirmando que de haber un re-
medio distinto del que usted proponía lo sa-
ludaría con un hosanna. Ahí va el que á mí 
se me ocurre. ¿Lo acepta usted? Espero 
que no. 
ARÍSTIDES. 
• 
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Santa Teresa de Jesús 
¡Qué admirable delicadeza de sentimientos 
anida en el corazón de la mujer! Como si lo 
interno quisiera corresponder á su envoltura 
tan linda, tan seductora, ¡cuántas bellezas en-
cierra en lo más recóndito de su turgente se-
no, esa cara mitad del género humano! 
Así como en el hombre predomina la inteli-
gencia, la mujer ha acaparado casi por com-
pleto la sensibilidad, cuyas delicadas fibras 
vibran armoniosamente al más ligero motivo, 
y cuando al mismo tiempo las musas la apa-
drinan y sopJan muy quedo á su oido la inspi-
ración, resultan esas maravillas de que es ad-
mirable ejemplar la sin igual escritora mística 
española Santa Teresa de jesús. 
La mujer nace para amar, correspondiendo 
á la delicada alma que la "caracteriza y á su 
misma adorable debilidad. Necesita dueño 
para su corazón: le es preciso un ser en quien 
depositar su cariño: no puede prescindir de 
un sostén, de un defensor en la constante lu-
cha humana que llamamos vivir, y una vez 
que encuentra el suspirado objeto de sus sue-
ños, se entrega con vehemencia por completo 
á aquella pasión en la que cifra su vida en-
tera. 
Santa Teresa, como mujer, amó; pero no á 
un ser perecedero, sino á todo un Dios. Su 
corazón ardía en puro amor á Cristo y para 
hacerse digna de tan supremo amante su es-
píritu se eleva á regiones áureas, al mismo 
tiempo que su corazón, imitando á su divino 
esposo, al que siendo Dios sufrió muerte de 
cruz por redimirnos, rebosante de caridad se 
desborda en sus magníficas producciones lite-
rarias cuyo fondo consiste, como muy acerta-
damente dice" un escritor, «en llorar con los 
que lloran, sufrir con los que sufren, y orar 
por todos y con todos.» 
¡Con razón se la ha reputado como la mu-
jer más ilustre de cuantas han escrito! 
. V. 
C* Que dónde hará usted sus impre-
sos ? E n la imprenta de Francisco 
Ruiz, Campaneros, 2. 
£ ^ Lea usted el anuncio de la cubierta. 
E N T I E R R A S A G R A D A 
LA MANSION DE L O S MUERTOS 
Esta mañana hemos salido á la calle con un 
propósito: el de visitar el sagrado recinto don-
de duermen con sueño infinito los que nos 
precedieron en vida. 
El estado del día no ha quebrantado nuestra 
decisión. Llueve. Atravesamos una á una las 
calles de los barrios bajos encharcadas y su-
cias; un hedor asfixiante invade la atmósfera. 
Están removiendo un estercolero inmenso én 
plena calle de San Pedro. 
Subimos una cuesta. En la cumbre se levan-
ta la vetusta casa de recogimiento; esa casa 
bajo cuyos techos se albergan los más ruines 
fondos sociales, explotadores de la candad. 
Sigue lloviendo. El agua cae tan menuda 
que parece tamizada, La sierra está oculta por 
el ropaje inconsútil de las nubes que han des-
cendido hasta su falda. Los cerros pardean* 
tras la cortina sutilísima de la lluvia que vela 
su silueta. Solo al pie se detalla la verde al-
fombra de una viña, cuyos pámpanos va tro-
cando el otoño de color rojizo. Al fondo sé le-
vanta la Peña; por delante y en más cercano 
término, una chimenea gigantesca vomita el 
humo en espirales negrísimas que la presión 
atmosférica lanza sobre el suelo. 
Nos detenemos en mitad del camino de las 
huertas; á la izquierda una puerta de hierro 
nos brinda la entrada al cementerio. 
Ya estamos en el camposanto; un silencio 
imponente reina por los ámbitos de aquel cua-
drado.lleno de seres humanos. El suelo es di-
ficultoso; crece la hierba por doquiera, sin 
que manos pulcras cuiden de ir cortando po-
co á poco aquellos tallos que bordean las se-
pulturas; de trecho en trecho, alguien ha que-
mado unos rastrojos cuyas cenizas el aire 
cuida de ir confundiendo con otras de santa 
memoria. Los patios están llenos de cadáve-
res; tienen colmo las fosas; lápidas rotas se 
esparcen por la .tierra cómo quejándose de su 
olvido; crecen adelfas donde debieran levan-
tarse cruces; pequeños mausoleos construidos 
con ladrillo buscan la profundidad de la tie-
rra, pero la tierra que - no puede con más, los 
empuja y los destroza. 
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Entramos en las calles de nichos; las pare-
des tienen múltiples columnitas pintadas de 
rojo. Indican la propiedad de cofradías y par-
ticulares, que suman más de la mitad de aque-
llas macabras concavidades, siendo muy po-
cos los nichos de que puede disponer el 
Ayuntamiento y entre esos pocos hay en rui-
nas una parte considerable. 
Llegamos á uno de los ángulos; damos unos 
pasos y á poco un hedor insoportable nos en-
vuelve. Es imposible aguantarlo y tenemos 
que abandonar precipitadamente aquel rincón 
inficionado. Poco más allá nos detenemos 
tratando de inquirir el porqué de tan repug-. 
nante efecto, pero nada vemos. Las sepulturas 
están perfectamente tapiadas y en apariencia 
no se nota boquete ni resquicio por donde 
puedan escaparse los gases. Entonces le pre-
guntamos á un sepulturero, quien nos dice 
que los nichos están en condiciones pésimas, 
que se comunican unos con otros, que la te-
chumbre está próxima á hundirse y que por 
,entre las tejas salén al exterior las emanacio-
nes putrefactas. 
Seguimos caminando ante el silencio ate-
rrador del lugar. Unos ruidos, llaman nuestra 
atención; miramos á todos lados y nada ve-
mos. Pronto nuestro interlocutor sacia la cu-
riosidad que nos ha asaltado: son las ratas, 
nos dice, que tratan de romper los ataúdes, 
pero no podrán porque casi todos están en-
vueltos por redes metálicas. 
Frente á uno de los laterales de la capilla se 
levanta el osario, que es un recinto descubierto 
donde en montón informe, inmenso, lian sido 
depositados los huesos procedentes de las 
mondas. Coronando aquella enorme pila han 
sido puestas, apoyadas sobre la pared, unas 
cuantas momias que la acción de las aguas 
ha lavado de tal modo, que parecen vaciadas 
de escayola y á quienes solo falta un palmo 
para asomar por encima de la tapia la acarto-
nada faz y mostrar al caminante sus facciones 
contraidas por una mueca horrible. 
No queremos ver más; son bien tristes las 
impresiones que nos ha producido esta visita: 
no merecen los que allí reposan, un 'tan in-
menso abandono. Ya que los sentimientos no 
nos sirvan de estímulo ni acicate para cuidar-
los, consideremos que á ellos, á los muertos, 
les debemos la vida, que fueron nuestros se-
mejantes, que pertenecen á nuestra misma 
raza y que por respeto á ella debemos guar-
darlos con el decoro debido. 
Es imprescindible, pues, que el cementerio 
actual sufra una transformación grande¡ tan 
grande que ninguna mejor que la construcción 
de uno nuevo con arreglo á las modernas exi-
gencias; pero ya que esto no sea posible, debe 
procurarse no dilatar un día más su amplia-
ción y de ello hemos oído algo. Que no sean 
solo palabras las que suenen por ahí, que tras 
ellas vengan los hechos producto de una vo-
luntad decidida que emprenda esta obra ur-
gentísima que ha de poner á salvo nuestro 
prestigio y de manifiesto nuestros sentimien-
tos y respeto para aquellos que en vida hicie-
ron mucho, es decir, lo hicieron todo por los 
que hoy viven. La fragilidad de nuestra me-
moria no. debe conducirnos al olvido de que 
allí, donde tan mal descansan nuestros prede-
cesores, iremos nosotros en plazo no lejano y 
entonces los que visiten nuestra morada últi-
ma, en vez de dedicarnos oraciones y de 
ofrendarnos flores, derramen sobre nuestras 
tumbas miradas de indiferencia ó palabras' de 
censura. 
Salimos. El cielo sigue destilando agua. El 
paisaje continúa velado por el polvo sutilísi-
mo de la lluvia. La sierra se mantiene arrebu-
jada en el manto gris de las nubes. Por de-
lante de nosotros, bordeada de acacias, se 
extiende la carretera en cuyo fondo parece le-
vantarse la blanca silueta de la iglesia del 
Carmen. 
Luis MORENO RIVERA. 
m 
L a fiesta de la raza 
Es un espectáculo altamente hermoso el 
que presenta todo aquello que tienda á unir 
en estrechos lazos la madre España con sus 
emancipadas hijas las repúblicas hispano-
americanas, pues además de que esta unión 
es una consecuencia lógica del cercano paren-
tesco, es indudable que el porvenir de la una 
y de las otras depende principalmente de que 
llegue á realizarse una alianza, que convierta 
su individual debilidad presente, en sólido 
poder colectivo, en época futura, aunque cer-
cana. 
Por otra parte, así como los latinos no po-
demos prescindir de los antiguos romanos, 
cuyo idioma é instituciones conservamos cual 
santa reliquia, aunque modificadas tan precia-
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das simientes por las rectificaciones que exige 
el correr de los siglos, cón mayor motivo los 
descendientes de aquellos de nuestros ante-
-pasados que conquistaron para la Civilización 
y el Cristianismo un Nuevo Mundo, llevándole 
girones de nuestra idiosincracia, y de nuestra 
organización, no pueden vivir alejados de la 
fuente viviente (no ya muerta como la nuestra) 
en la que bebieron su primitiva cultura y á la 
que en todo tiempo tendrán que recurrir, si no 
quieren degenerar, para purificar su idioma y 
su genuina nianera de ser, indudablemente 
española. 
Por estas razones hay que convenir en que 
la «Fiesta de la raza» declarada oficial en 
España y en casi todas las repúblicas hispa-
no-americanas y para laque ha sido designa-
do el 12 de Octubre (fecha en que descubrióse 
América) es una fiesta solemne, que debe ce-
lebrarse con la mayor suntuosidad, ya que 
tiende á estrechar los lazos de unión entre 
nuestra Patria y las naciones á que dieron ori-
gen nuestras antiguas colonias americanas, 
desdichadamente algo distanciadas moraímen-
te de su pretérita metrópoli por errores de 
tacto político, cuya falta de aproximación 
redunda en perjuicio de. aquellas y de ésta, 
pues el actual conflicto está probando el gra-
ve peligro que corren los pueblos débiles 
abandonados á sí mismos. 
Hermosa fecha es la del 12 de Octubre en 
la que Colón (1492) con los hermanos Pinzo-
nes y demás tripulantes de las carabelas Santa 
María, Pinta y Niña tomaron posesión, des-
pués de un tan largo y penoso viaje por ma-
res desconocidos, de las primeras tierras ame-
ricanas, especie de avanzada sobre el Atlán-
tico de un nuevo continente, y á las que el 
marino genovés dió el nombre de isla de San 
Salvador, y sobre la que resonó la primera 
plegaria cristiana al mismo tiempo que elevó-
se gallardo el símbolo de redención, en feliz 
consorcio con el rojo pendón castellano,anun-
ciando eras de gloria para las ideas de Patria 
y Religión en ellos simbolizadas, de las que 
había de ser teatro aquel extraño territorio, 
arrancado por el genio á lo desconocido, em-
peñado en conservarlo oculto, cual preciado 
tesoro, á la vista de los habitantes del Viejo 
Mundo. 
JOAQUÍN VÁZQUEZ VÍLCH'EZ 
El hecho de que se hagan tantas protes-
tas de amor á la patria, en la sobremesa 
de todos los banquetes, enseña mejor que 
el libro inmortal de Carlos Marx, que en 
el fondo de toda cuestión social ó política, 
hay siempre una cuestión de es tómago. 
PASCUAL SANTACRUZ 
REFORMAS 
La sustitución de la tubería de la Mag-
dalena, asunto del cual se viene hablando 
hace más de cuatro días, parece que por 
fin va á empezar á convertirse en realidad. 
Congra tu lémonos de ello. Nada menos 
que una borrasca municipal produjo el 
proyectado y ya realizado viaje á B i l -
bao, pero al cabo se ha obtenido de él 
fruto; ya hay contratados 2.000 metros de 
tubo y pagados cuatrocientos. De las con-
diciones del contrato y de las técnicas de 
la materia contratada nada hemos de decir 
puesto que es garantía de acierto la inter-
vención por parte del Ayuntamiento de un 
perito en la parte técnica y de un letrado. 
Ahora solo resta que la energía de este 
primer arranque efectivo no decaiga, que 
á esta primera remesa, que suponemos se 
efectuará en breve, sigan las demás con la 
actividad debida, y que las obras se em-
prendan sin dilación y se cont inúen sin 
interrupciones, para que püeda decirse con 
el adagio español : «obra empezada, medio 
acabada>. Y aunque aquí, se trate de un^i 
empresa que si no grandiosa es de impor-
tancia, el hecho de estar iniciada y en mar-
cha servirá de estímulo para los que la 
emprendieron y para los que puedan su-
cederles. 
. * 
También tenemos entendido que se pro-
yectan reformas en el cementerio y que 
por iniciativa del señor Cabrera España se 
consignará con este fin alguna cantidad 
en el próximo presupuesto. Tan preciso 
como el» comer, como vulgarmente suele 
decirse, es ampüar el cementerio y reparar 
la gran parte de él que se encuentra en 
malas condiciones. Así mismo se ha sub-
vencionado una empresa fúnebre que se 
ha constituido para el mayor decoro de la 
conducc ión de los cadáveres y adorno del 
cementerio en días adecuados. 
Cuando tengamos más detalles sobre el 
particular,, los comunicaremos á nuestros 
lectores. 
Este camino, el de las reformas y mejo-
ras de positiva y verdadera utilidad y nece-
sidad es el que, no abandonándo lo , condu-
ce á los Ayuntamientos á la popularidad y 
á que su recuerdo perdure. 
• 
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En los párrafos del discurso del Sr. Aguila, publicado en 
nuestro número anterior, se deslizaron algunas erratas que 
habrá salvado el buen juicio de nuestros lectores: si, en vez 
de oi: y troche y moche, por á troche y moche: afabili-
dad, por infalibilidad: y vulgar marinero, en vez de 
vulgar minero. 
-...en una revuelta del camino se perdió el 
Valle.* 
El que lo haya encontrado, que lo devuelva 
y se le gratificará. 
«...y su coche que arrastran tres jacas mag-
nificas nos" pasa.> • 
¿Y después de pasarte el coche y las tres 
jacas comiste en la boda? 
«...una niebla espesa y gris... y desaparece 
en la opacidad de la niebla... y desliza entre 
los rasgones de la niebla... y vencida y aver-
gonzada la niebla...» 
¡Este hombre no ha visto claro en su vida! 
«...y los pocos, por fortuna, vecinos...» . 
Ya lo dijo el clásico: «en una de fregar cayó 
caldera. 
^ ' 
«...con lo que terminarán las anomalías, 
TODA VEZ que se tomó el acuerdo por unani-
midad.» 
Es decir, que con un solo voto en contra, no 
terminarán las pajoleras anomalías. 
* 
«...los chiquillos PUPULAN y acogen con 
gritos de entusiasmo cada coche...» 
¡Un derroche de «pupularidad»! 
«...los festines de Lúpulo...» 
¡Si será pulcro el cronista que con tal de no 
«mentar» la región glútea ha convertido en 
p la c del apellido del pobre Lucio Lucino 
(q. e. p. d.)! 
«...sistema TRIBUTIVO....» 
Asi como «Dolora- fué invención de Cam-
poamor, «Atardecer» de Zorrilla, etc. ect., 
aquí se ha inventado esta bella palabra que se 
incluirá en la primera próxima edición del 
Diccionario de la Academia, con aquella otra 
famosa: ^Desapercatado». 
LOS SUBMARINOS ALEMANES 
OBRA DE INGENIEROS ESPAÑOLES 
Hace seis años que Alemania apenas dispo-
nía de barcos submarinos, y un año antes de 
declararse el desequilibrio europeo estaba ya 
surtiendo de barcos sumergibles á todas las 
naciones que los solicitaban, y la Casa Fried 
Krupp, de Kiel Gaarden, constituyó los admi-
rables sumergibles del tipo «Germania», dota-
dos de las más excelentes condiciones mari-
nas, con destino á Rusia, Perú, Noruega, 
Austria-Hungría y otros países. 
En estos últimos años, han estado funcio-
nando con toda actividad, construyendo más 
de treinta sumergibles armados y.varios bu-
ques de auxilio para submarinos tipo «Vul-
can». 
Pero lo notable del caso, si no se constitu-
yera-una triste lección para España^ es que los 
planos de la mayoría de las potentes máqui-
nas marinas de estas trágicas maravillas nava-
les son obra original de dos grandes ingenie-
ros españoles: don Rodrigó Lluzar de la Casa 
Schwartz-Nopt, de Berlín y del señor Echique-
ley, asturiano que terminados sus estudios de 
ingeniero naval en ía Escuela Politécnica de 
París, y visto el poco favorable ambiente que 
en su patria existía para cuanto al mar se refie-' 
re, pasó al servicio del Almirantazgo alemán, 
distinguiéndose por su especial competencia 
en el estudíp y ejecución de los trabajos de 
navegación submarina y á los diversos proble-
mas que con ella se relacionan. 
Tanto el señor Echiqueley, del Almirantazgo 
alemán, como el señor Lluzar, de la Casa 
Schwartz Nopt, de Berlín, son dos estimables 
compatriotas que hallaron en tierra extranjera 
lo que no pudieron encontrar en su patria don 
Narciso Monturiol y don Isaac Peral, y aunque 
hace años ausentes del viejo solar español, el 
recuerdo afectuoso de la España neutral y ale-
jada del gran teatro de la hecatombe, guiará 
sus pasos en la Estación naval de flotillas de 
Cuxhaven y en los talleres Gemianía, de Kiel. 
DINERO. 
ha de ganar quien necesite trabajos de 
Imprenta y sellos de caucho 
consultando precios en la acreditada casa de 
M A N U E L LÓPEZ O R T E G A (hijos) 
Apartado 171, Madrid 
por la economía dentro de la bondad de sus 
trabajos, así como solicitando las condiciones 
para ser Corresponsal, se obtienen grandes 
beneficios al aceptar las mismas. 
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instituto, de que era jefe nuestro amigo Tur y 
dando este una nueva prueba de su acendrado 
cariño hacia Antequera, propuso fuera nom-
brada presidenta honoraria de la junta de 
Damas de la agrupación naciente, dé la que es 
presidenta honoraria la Excma. señora con-
desa de Romanones y efectiva la Excma. seño-
ra condesa del Robledo de Chávela; siendo 
inmediatamente acordado por unanimidad el 
nombramiento. 
Representante 
Nuestro buen amigo don Fernando Castillo 
ha sido nombrado representante de la casa 
Domínguez y Doblas, importante almacén de 
muebles de Málaga. 
Destino 
.Ha sido destinado á esta, habiendo tomado 
posesióji de su cargo el teniente de carabine-
ros don Emilio Ortega García. 
Con mucho gusto nos ofrecemos para cuan-
to pueda necesitar de esta Revista. 
Enfermos 
Después de haber sufrido una dolorosa 
operación en ja vista, ha regresado de Grana-
da don Juan Casero Robledo. 
—También se encuentra enferma una hija 
del señor León Motta. 
Celebraremos la pronta mejoría de ambos. 
P a r e d ó n en ruinas 
En la calle del Codo existe un paredón que 
amenaza desplomarse. 
Llamamos la atención del alcalde, para que 
tome las oportunas medidas con objeto de 
evitar que el mejor día, sean aplastados una 
infinidad de niños que tienen costumbre de 
ponerse á jugar por delante del paredón refe-
rido. 
Importante á los propietarios 
Por el presente se hace saber á todos los 
señores propietarios de este término munici-
pal y á los de los términos colindantes, que 
estando dispuesto por recientes disposiciones 
el derecho que les asiste á todos los que ten-
gan fincas ó parte de sus fincas, olivar de 
menos de 20 años de edad, y viñas de menos 
de 10 años, el gozar de exención temporal de 
pago de contribución por la nueva plantación; 
la necesidad en que se encuentran á la mayor 
brevedad de solicitar dichos beneficios en la 
forma prevenida, por ser esta Zona la primera 
que tributará por los recientes trabajos de 
Catastro. 
Para cuantos info.rmes y detalles, así como 
de su instrucción, trámite y entrega en las ofi-
cinas correspondientes, se encarga don Enri-
que Enriquez, domiciliado en la calle del Plato 
número 5, en Antequera, á quien pueden diri-
girse desde esla fecha. 
Jubileo de las 40 horas 
Iglesia de las Descalzas: • 
Días 21 y 22.—Sufragio por don Francisco 
Ruíz Aguayo y su esposa doña Teresa López. 
Iglesia de Santa Catalina: 
Días 23 24 y 25.—La R. Comunidad, de Do-
minicas, en sufragio de sus bienhechores. 
Días 26 27 y 28.—Don José "Rodríguez, por 
sus hermanas. 
Día 29.—Doña Purificación Jiménez. 
Día 30.—Doña Salvadora Muñoz. 
Día 31.—Doña Josefa Salguero. 
m 
CORRESPONDENCIA 
Han abonado su suscripción: 
Hasta fin de año.—Córdoba: don M. V. R. 
Hasta fin de Septiembre.—Madrid: doña 
P. P.— Málaga: don ). P. IVL— Rute: don 
N. |. P.—Torrox: don A. R. L.—Morón: doña 
T. L. 
Hasta fin Septiembre 1916.—Valencia: don " 
F. N. y M. 
A los señores suscriptores de fuera que se 
hallan en descubierto con esta Revista, les 
rogamos remitan el importe de su suscripción 
por giro postal, giro mutuo ó en la forma que 
crean más conveniente. 
S A N J O S É 
• A G E N C I A F Ú N E B R E 
E S T E P A , 27 
F É R E T R O S DE LUJO Y E C O N Ó M I C O S 
LÁPIDAS DE T O D A S CLASES 
ALUMBRADOS.—CORONAS 
MANTECADOS 
Imprenta de Francisco Ruiz, Campaneros, 2. 
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Mapas de la guerra 
En esta administración se venden al precio 
de 50 céntimos, mapas en relieve de la guerra 
europea. 
Se han recibido los siguientes: 
De la Argona al mar.—Inglaterra.—La Ar-
gona á vista de pájaro.—De losVosgos al mar. 
—Frente austro-italiano. 
• i . / 
Bronce conseguido 
Por el ministerio de la Guerra se ha dispues-
to que la fábrica de armas de Sevilla facilite 
bronce en la cantidad que sea posible, para 
la estatua del capitán Moreno. 
Esta disposición ha sido conseguida por 
mediación de la amistad tan estrechísima que 
une al general Echagüe con nuestro querido 
amigo don Rafael García Cuéllar. 
Merece calurosos elogios el interés demos-
trado por nuestro citado amigo en un asunto 
de tan difícil consecución, ante el cual se han 
estrellado los buenos deseos de influyentes 
personalidades, las cuales no son por ello me-
nos merecedoras de que se les dedique gn 
aplauso. 
Felicitamos de todas veras al señor García 
Cuéllar por el feliz resultado obtenido por sus 
gestiones. 
Vis i ta 
Hemos tenido el gusto de saludar en nues-
tra redacción al teniente de Sanidad Militar y 
querido colaborador nuestro, don Francisco 
Blázquez Bores. 
Pasó en esta el día de su señora madre, y el 
sábado regresó á Sevilla. 
Fal lec imiento 
En Málaga ha fallecido la distinguida seño-
ra doña Josefa Domínguez Díaz, esposa de 
nuestro amigo don loaquín Rojas Avilés. 
A él y á la familia de la finada transmitimos 
la expresión de nuestro pesar. 
Bodas 
En la iglesia de la Concepción de Madrid se 
verificó el día 12 del corriente el enlace matri-
monial de la encantadora señorita María Jose-
fina de Codes y de Sotto-Clonard, con el ar-
quitecto municipal de Guadalajara,. nuestro 
particular amigo don Francisco Checa Perea. 
Bendijo la unión el obispo de Sión y fue 
padrino don Manuel Perea Muñoz, tío del no-
vio, actuando de testigos por parte de la con-
trayente los señores conde de Garay, condé 
de Clovard y don Lorenzo Rodríguez Codes; 
y por el novio los señores general Allende-
Salazar, don Luis Moreno Maguel, secretario 
del marqués del Vadillo, Martínez Calvo, go-
bernador civil de Guadalajara y don Javier 
Bores Romero, diputado á cortes por Canarias. 
El nuevo matrimonio marchó aquella tarde 
á Zaragoza continuando después su viaje por 
Andalucía. 
—El domingo 10 del corriente contrajo ma-
trimonio don Juan Blázquez Pareja con la dis-
tinguida señorita Carmen Jiménez Palma. 
Fueron padrinos don Agustín Blázquez y 
doña Carmen Palma y testigos por parte de la 
novia, don Antonio Palma y don Jerónimo 
Moreno Checa; y por el novio, don 'Manuel 
Cernuda, don Luis Lería y don Francisco Che-
ca Guerrero. 
Por enfermedad de doña Purificación Pa-
reja, madre del novio, la ceremonia se verificó 
en el oratorio de la casa, asistiendo únicamen-
te los íntimos de la familia. 
—También el día 15 del corriente, festividad 
de s.anta Teresa, tuvo lugar en el inmediato 
pueblo del Valle de Abdalajís, el enlace de la 
señorita Esperanza González Gómez, con don 
José León Sorzano. 
Bendijo la unión don José Jiménez Cama-
cho y fueron testigos, don Agustín Rosales, 
don Manuel García y don Manuel Luna, por 
parte del novio; y don Gregorio Santamaría y 
don José Castillo, por parte de la novia. 
Los nuevos esposos marcharon á Sevilla, 
donde pasarán unos días. 
A todos' enviamos nuestra más sincera feli-
citación. • 
Accidente desgraciado 
El domingo 10 del corriente, estando pa-
seando por su finca deBobadilla D. José María 
Alarcón López, tuvo la desgracia de resbalar 
y caer al suelo, fracturándose la pierna dere-
cha. 
Los doctores Espinosa y Pozo le han practi-
cado la cura, encontrándose muy mejorado. 
Sentimos mucho el accidente, y le deseamos 
un completo alivio al señor Alarcón. 
L a Cruz R o j a E s p a ñ o l a 
En el populoso y pintoresco barrio de Be-
llas Vistas de la Corte, acaba de constituirse un 
nuevo organismo de la Cruz Roja Española, 
para lo cual se nombró delegado á nuestro 
querido colaborador don Eduardo Tur, quien 
agradecido á nuestra ilustre paisana doña Ele-
na de Arco, viuda de Ovelar, por el generoso 
desprendimiento que esta filantrópica señora 
tuvo para con la 7.a comisión del referido 
